
«Ai'-nque hay Sirenas, íuya Soca ímnnra 
celebra el vicio, ha/ Musas cclestbiles." 

Err estos,versos se cuentan qtiatro vocales formando una s í ­
laba : por qijé las que están cn qb^stiJO, no se han de 
contar' 16 mismo qurndo millcan cn ellas mas favorables cir-i 
cunstancias? En h cragella dc Don Sancho Cond; de Castilla, 
del famoso poeca Cadalso , sc encuencran exenr» )los de igual 
naturaleza , como en aquel verso de la primera escena del se-̂  
gundo acco que dice: 

«Desde hoy de mi persona vive Ifjos, 
y ao contíistes mas mi augusca mente." 

Se cont'mmrá^ 

Del Armiño cuentan 
los naturalistas, 
que ama su limpieza 
au» mas que la vida;^ 

este aiiimalico 
miró cierto dia 
la blanca Paloma, 
y al verla can liada 
y can aseada, 
sinció las heridas 
del hijo dc Venus, 
que sus flechas vibra ; 
sobre quanco tiene 
un- soplo de vida» 
Halagóla ; y ella 
como buena hija 
de su madre Venus, 
fuele agradecida, 
y arrastró sus alas 
dulce y expresiva: 
llevólo ¿ su nido, 
y coda enceudlcU 

El Armiño. 

FÁBULA. 

cn fuego amoeosoj 
ya se para erguida 
y. muy engallada. 
Y á sagaz hucalUa 
el nevado cuello, 
y ostenta á la vist^ 
cl hermoso seno; 
ya besos la banda 
del dulce piquito, 
da niil vueltecitas, 
lo arrolla amorosa^ 
abre su cólica, 
se cese á la cierra,' 
y á caneas ca-icias 
escaba el Armiño 
qual la nieve fria. 
Viéndola insensible,! 
exclama corrida, , 
¡¿do son cus amores!^ 
y él responde : amiga,, 
si cn tu nido fueras 
aseada y limpijk 


